
 
       Lunes, Solemnidad de Santa María, Madre de Dios Lc 2, 16-21 ; 
Martes,  Jn 1, 19-28 ;  Miércoles, Jn 1, 29-34 ;  Jueves,  Jn  1. 35-42 ; 
Viernes, Jn 2, 43-51 ;  Sábado, Epifanía del Señor  Mt 2, 1-12. 

Una lectura para cada día de la semana 

RECEMOS POR NUESTRAS FAMILIAS 
 
Este fue el deseo del santo Padre Benedicto XVI en el Quinto 
Encuentro Mundial de las familias, celebrado en Valencia. 
“La familia, decía el Papa, es el ámbito privilegiado donde cada 
persona aprende a dar y recibir amor. Junto con la transmisión 
de la fe, y del amor del Señor, una de las tareas más grandes 
de la familia es la de formar personas libres y responsables”. 
En el marco de esta Eucaristía rezamos al Señor, por nuestras 
familias. Esta es la Oración por las familias que Benedicto XVI 
rezó en Valencia. 
 

Oración por la Familia. 
Oh, Dios que en la Sagrada familia nos dejaste 

Un modelo perfecto de vida familiar vivida 
en la fe y la obediencia a tu voluntad. 

Ayúdanos a ser ejemplo de fe y amor a tus mandamientos.  
Socórrenos en nuestra misión de transmitir la fe a nuestros 
hijos. Abre su corazón para que crezca en ellos la semilla 

de la fe que recibieron en el bautismo. 
Fortalece la fe de nuestros jóvenes, para que crezcan  

en el conocimiento de Jesús. 
Aumenta el amor y la fidelidad en todos los matrimonios, 

especialmente aquellos que pasan por momentos de  
sufrimiento o dificultad 
Unidos a José y maría.  

Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, Nuestro Señor. Amén. 

Fiesta de la Sagrada  
Familia 

 
Navidad es por excelencia la Fiesta de la Familia. Por esto los cris-
tianos celebramos el día de la Sagrada Familia de Nazaret. Pone-
mos nuestra mirada en ella para descubrirla como modelo de la 
nuestra.  Y lo hacemos en el marco en esta Eucaristía, reunión de 
la Familia Cristiana para dar gracias a Dios, escuchaz su palabra y 
pedir perdón por nuestras incomprensiones y pecados dentro de la 
familia en el mundo  
Una Familia, aquella, en la que faltaban muchas cosas, pero sobra-
ba amor, esperanza y respeto. 
                                                                                                                   

 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 31– Diciembre- 2006 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DEL 
ECLESIÁSTICO 3, 2-6. 12-14 

Dios hace al padre más respeta-
ble que a los hijos y afirma la au-
toridad de la madre sobre su pro-
le. El que honra a su padre expía 
sus pecados, el que respeta a su 
madre acumula tesoros; el que 
honra a su padre se alegrará de 
sus hijos y, cuando rece, será es-
cuchado; el que respeta a su pa-
dre tendrá larga vida, al que hon-
ra a su madre el Señor lo escu-
cha. Hijo mío, sé constante en 
honrar a tu padre, no lo abando-
nes mientras vivas; aunque cho-
chee, ten indulgencia, no lo abo-
chornes mientras vivas. La limos-
na del padre no se olvidará, será 
tenida en cuenta para pagar tus 
pecados. 

Palabra de Dios. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   Domingo Tiempo Navidad. Ciclo C.             

SALMO 127 

R.- DICHOSOS LOS QUE TEMEN AL 
SEÑOR Y SIGUEN SUS CAMINOS. 

 Dichoso el que teme al Señor, y sigue 
sus caminos. R.- 

Comerás del fruto de tu trabajo, serás 
dichoso, te irá bien. R.- 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio 
de tu casa; tus hijos, como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa. R. - 

 Ésta es la bendición del hombre que 
teme al Señor. Que el Señor te bendiga 
desde Sión, que veas la prosperidad de 
Jerusalén todos los días de tu vida. R. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

 LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS COLOSEN-
SES 3,12-21 

Hermanos: Como pueblo elegido de Dios, 
pueblo sacro y amado, sea vuestro unifor-
me la misericordia entrañable, la bondad, 
la humildad, la dulzura, la comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, 
cuando alguno tenga quejas contra otro. 
El Señor os ha perdonado: haced voso-
tros lo mismo. Y por encima de todo esto, 
el amor, que es el ceñidor de la unidad 
consumada. Que la paz de Cristo actúe 
de árbitro en vuestro corazón; a ella 
habéis sido convocados, en un solo cuer-
po. (…) 

Palabra de Dios 

Jesús se ha perdido, hay veces que no 
logramos encontrarle, sin sentirle a 
nuestro lado todo se hace más difícil, 
por eso te pedimos: 

R.- SEÑOR, AYÚDANOS A ENCON-
TRARTE. 

1.- Por el Papa, obispos, sacerdotes y la 
Iglesia Universal, para que viviendo a la 
luz de Cristo, enseñen al mundo el ca-
mino que, sin pérdida, lleva a la felicidad 
verdadera.  OREMOS 

2.- Por los padres, para que acompañen 
a sus hijos, se respeten entre ellos y 
cuiden con cariño a su familia.         
OREMOS 

3.- Por los abuelos, para que se sientan 
útiles y queridos en nuestras familias y 
reciban el cariño y cuidado que se mere-
cen. OREMOS 

4.- Por todas las comunidades de reli-
giosos, para que la familia de Belén sea 
quien guíe sus actos y su proceder dia-
rio. OREMOS 

5. Por todos los que no tienen familia, o 
están alejados de ella, para que al con-
templar a María, José y el niño sientan 
cerca el calor familiar. OREMOS 

6.- Por todos nosotros presentes en esta 
Eucaristía para que el amor que reina 
en la Sagrada Familia de Nazaret nos 
acompañe siempre. OREMOS 

Padre, tenemos ya la semilla de tu Amor 
en el corazón, cuida de ella y hazla cre-
cer para que un día lleguemos a con-
templar el Amor total que es estar en tu 
presencia. Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor. 

Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 2, 41- 52 

Los padres de Jesús solían ir cada año 
a Jerusalén por las fiestas de Pascua. 
Cuando Jesús cumplió doce años, su-
bieron a la fiesta según la costumbre, y 
cuando terminó, se volvieron; pero el 
niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin 
que lo supieran sus padres. Éstos, cre-
yendo que estaba en la caravana, hicie-
ron una jornada y se pusieron a buscarlo 
entre los parientes y los conocidos; al no 
encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en 
su busca. A los tres días, lo encontraron 
en el templo, sentado en medio de los 
maestros, escuchándolos y haciéndoles 
preguntas: todos los que le oían, queda-
ban asombrados de su talento y de las 
respuestas que daba. Al verlo, se que-
daron atónitos, y le dijo su madre: 

-- Hijo, ¿por qué nos has tratado así? 
Mira que tu padre y yo te buscábamos 
angustiados. 

Él les contestó: -- ¿Por qué me busca-
bais? ¿No sabíais que yo debía estar en 
la casa de mi Padre? Pero ellos no com-
prendieron lo que quería decir. Él bajó 
con ellos a Nazaret y siguió bajo su au-
toridad. Su madre conservaba todo esto 
en su corazón. Y Jesús iba creciendo en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante 
Dios y los hombres. 

Palabra del Señor 


